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La liberación de Jerusalén 

 

Zac. 12.1-13.6 

1 Profecía. Palabra de Jehová acerca de Israel. Jehová, que extiende los cielos, funda la tierra y forma 

el espíritu del hombre dentro de él, ha dicho:2 «Yo pongo a Jerusalén como una copa que hará temblar 

a todos los pueblos de alrededor; también contra Judá, cuando se ponga sitio a Jerusalén.3 En aquel día 

yo pondré a Jerusalén como una piedra pesada para todos los pueblos; todos los que intenten cargarla 

serán despedazados. Y todas las naciones de la tierra se juntarán contra ella.4 En aquel día, dice 

Jehová, heriré con pánico a todo caballo, y con locura al jinete; pero pondré mis ojos sobre la casa de 

Judá y a todo caballo de los pueblos heriré con ceguera.5 Entonces dirán los capitanes de Judá en su 

corazón: “La fuerza de los habitantes de Jerusalén está en Jehová de los ejércitos, su Dios”.6 En aquel 

día pondré a los capitanes de Judá como brasero de fuego entre la leña y como antorcha ardiendo entre 

gavillas; consumirán a diestra y siniestra a todos los pueblos alrededor, mientras los habitantes de 

Jerusalén otra vez vivirán en su propia ciudad. 

7 »Jehová librará las tiendas de Judá primero, para que la gloria de la casa de David y del habitante de 

Jerusalén no se engrandezca sobre Judá.8 En aquel día Jehová defenderá al habitante de Jerusalén; el 

que entre ellos sea débil, en aquel tiempo será como David, y la casa de David será como Dios, como el 

ángel de Jehová que va delante de ellos.9 En aquel día yo procuraré destruir a todas las naciones que 

vengan contra Jerusalén. 

10 »Pero sobre la casa de David y los habitantes de Jerusalén derramaré un espíritu de gracia y de 

oración. Mirarán hacia mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por el hijo unigénito, y se 

afligirán por él como quien se aflige por el primogénito.11 En aquel día habrá gran llanto en Jerusalén, 

como el llanto de Hadad-rimón en el valle de Meguido.12 Esta tierra se lamentará, familia por familia; 

la familia de la casa de David por su lado, y sus mujeres aparte; la familia de la casa de Natán por su 

lado, y sus mujeres aparte;13 la familia de la casa de Leví por su lado, y sus mujeres aparte; la familia 

de Simei por su lado, y sus mujeres aparte;14 y así todas las otras familias, cada una por su lado, y sus 

mujeres aparte». 

1 «En aquel tiempo habrá un manantial abierto para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, 

para la purificación del pecado y de la inmundicia.2 Y en aquel día, dice Jehová de los ejércitos, quitaré 

de la tierra los nombres de las imágenes, y nunca más serán recordados; también exterminaré de la 

tierra a los profetas y al espíritu de inmundicia. 

3 »Y acontecerá que si alguno continúa profetizando, le dirán el padre y la madre que lo engendraron: 

“Tú no vivirás, porque has hablado mentira en el nombre de Jehová”. Y el padre y la madre que lo 

engendraron lo traspasarán cuando profetice.4 Sucederá en aquel tiempo, que todos los profetas se 

avergonzarán de su visión cuando profeticen; nunca más vestirán el manto velloso para mentir.5 Cada 

cual dirá: “No soy profeta; labrador soy de la tierra, pues he estado en el campo desde mi juventud”.6 

Y si alguien le pregunta: “¿Qué heridas son estas en tus manos?”, él responderá: “Las recibí en casa de 

mis amigos”». 

 

El pastor de Jehová, herido 

 

Zac. 13.7-9 

7 «¡Levántate, espada, contra el pastor 

y contra el hombre que me acompaña!, 

dice Jehová de los ejércitos. 

Hiere al pastor y serán dispersadas las ovejas; 



yo tornaré mi mano contra los pequeñitos. 

8 Y acontecerá en toda la tierra, 

dice Jehová, 

que dos tercios serán exterminados y se perderán, 

mas el otro tercio quedará en ella. 

9 A este tercio lo meteré en el fuego, 

lo fundiré como se funde la plata, 

lo probaré como se prueba el oro. 

Él invocará mi nombre, 

y yo lo oiré. 

Yo diré: “Pueblo mío”. 

Él dirá: “Jehová es mi Dios”». 

 

Jerusalén y las naciones 

 

Zac. 14.1-21 

1 Viene el día de Jehová, 

y en medio de ti serán repartidos tus despojos. 

2 Porque yo reuniré a todas las naciones 

para combatir contra Jerusalén. 

La ciudad será tomada, 

las casas serán saqueadas, 

y violadas las mujeres. 

La mitad de la ciudad irá al cautiverio, 

pero el resto del pueblo no será sacado de la ciudad. 

3 Después saldrá Jehová y peleará contra aquellas naciones, 

como peleó en el día de la batalla. 

4 En aquel día se afirmarán sus pies sobre el monte de los Olivos, 

que está en frente de Jerusalén, al oriente. 

El monte de los Olivos se partirá por la mitad, de este a oeste, formando un valle muy grande; la mitad 

del monte se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur.5 Y huiréis al valle de los montes, 

porque el valle de los montes llegará hasta Azal. 

Huiréis de la manera que huisteis a causa del terremoto 

en los días de Uzías, rey de Judá. 

Y vendrá Jehová, mi Dios, 

y con él todos los santos. 

6 Acontecerá que en ese día no habrá luz, 

ni frío, ni hielo. 

7 Será un día único, solo conocido por Jehová, 

en el que no habrá ni día ni noche, 

pero sucederá que al caer la tarde habrá luz. 

8 En aquel día saldrán de Jerusalén aguas vivas, 

la mitad de ellas hacia el mar oriental 

y la otra mitad hacia el mar occidental, 

en verano y en invierno. 

9 Y Jehová será rey sobre toda la tierra. 

En aquel día, Jehová será único, 

y único será su nombre. 

10 Toda esta tierra se volverá como llanura 



desde Geba hasta Rimón, al sur de Jerusalén; 

será enaltecida y habitada en su lugar, 

desde la puerta de Benjamín hasta el lugar de la puerta primera 

y hasta la puerta del Ángulo, 

y desde la torre de Hananeel hasta los lagares del rey. 

11 Morarán en ella y no habrá nunca más maldición, 

sino que morarán confiadamente en Jerusalén. 

12 Esta será la plaga con que herirá Jehová a todos los pueblos que pelearon contra Jerusalén: su carne 

se corromperá cuando aún estén con vida, se les consumirán en las cuencas sus ojos y la lengua se les 

deshará en la boca. 

13 En aquel día habrá entre ellos un gran pánico enviado por Jehová; 

cada uno agarrará la mano de su compañero, 

y levantarán la mano unos contra otros. 

14 Judá también peleará en Jerusalén. 

Entonces serán reunidas las riquezas de todas las naciones de alrededor: 

oro, plata y ropas de vestir, en gran abundancia. 

15 Así también será la plaga de los caballos, de los mulos, de los camellos, de los asnos y de todas las 

bestias que estén en aquellos campamentos. 

16 Todos los que sobrevivan de las naciones 

que vinieron contra Jerusalén, 

subirán de año en año para adorar al Rey, 

a Jehová de los ejércitos, 

y para celebrar la fiesta de los Tabernáculos. 

17 Y acontecerá que si alguna familia de la tierra no sube a Jerusalén para adorar al Rey, a Jehová de 

los ejércitos, no habrá lluvia para ellos.18 Y si la familia de Egipto no sube ni viene, no habrá lluvia 

para ellos, sino vendrá la plaga con que Jehová herirá a las naciones que no suban a celebrar la fiesta de 

los Tabernáculos.19 Esta será la pena del pecado de Egipto y del pecado de todas las naciones que no 

suban para celebrar la fiesta de los Tabernáculos. 

20 En aquel día estará grabado sobre las campanillas de los caballos: «Consagrado a Jehová»; y las 

ollas de la casa de Jehová serán como los tazones del altar.21 Toda olla en Jerusalén y Judá será 

consagrada a Jehová de los ejércitos; todos los que ofrezcan sacrificios vendrán y las tomarán para 

cocinar en ellas. En aquel día no habrá más mercader en la casa de Jehová de los ejércitos. 

 

Continuación y terminación de las obras 

 

Esd. 6.13-22 

13 Entonces Tatnai, gobernador del otro lado del río, Setar-boznai y sus compañeros, hicieron 

puntualmente según el rey Darío había ordenado.14 Así, los ancianos de los judíos edificaban y 

prosperaban, conforme a la profecía del profeta Hageo y de Zacarías hijo de Iddo. Edificaron, pues, y 

terminaron la obra, por orden del Dios de Israel, y por mandato de Ciro, de Darío y de Artajerjes, rey 

de Persia.15 Esta casa fue terminada el tercer día del mes de Adar, que era el sexto año del reinado del 

rey Darío. 

16 Los hijos de Israel, los sacerdotes, los levitas y los demás que habían regresado de la cautividad, 

hicieron la dedicación de esta casa de Dios con gozo.17 Ofrecieron para la dedicación de esta casa de 

Dios cien becerros, doscientos carneros y cuatrocientos corderos; y como expiación por todo Israel, 

doce machos cabríos, conforme al número de las tribus de Israel.18 Luego organizaron a los sacerdotes 

en sus turnos y a los levitas en sus clases, para el servicio de Dios en Jerusalén, conforme a lo escrito 

en el libro de Moisés. 



19 Los que regresaron de la cautividad celebraron la Pascua a los catorce días del primer mes.20 

Sacerdotes y levitas se habían purificado como un solo hombre y todos estaban limpios. Así que 

sacrificaron la Pascua por todos los hijos de la cautividad, por sus hermanos los sacerdotes y por sí 

mismos.21 Comieron los hijos de Israel que habían regresado del cautiverio con todos aquellos que se 

habían apartado de las inmundicias de las gentes de la tierra para buscar a Jehová, Dios de Israel.22 

Durante siete días celebraron con regocijo la fiesta solemne de los Panes sin levadura, por cuanto 

Jehová los había alegrado, y había dispuesto el corazón del rey de Asiria favorablemente hacia ellos, a 

fin de fortalecer sus manos en la obra de la casa de Dios, del Dios de Israel. 

 

486-465 a.C. Reinado de Jerjes I (Asuero) en el Imperio Persa 

 

Nuevamente los enemigos acusan a los judíos 

 

Esd. 4.6 

6 En el reinado de Asuero, al principio de su reinado, escribieron acusaciones contra los habitantes de 

Judá y de Jerusalén. 

 

Vasti desobedece a Asuero 

 

Est. 1.1-22 

1 Aconteció en los días de Asuero, el Asuero que reinó desde la India hasta Etiopía sobre ciento 

veintisiete provincias,2 que en aquellos días, fue afirmado el rey Asuero sobre el trono de su reino, el 

cual estaba en Susa, capital del reino.3 En el tercer año de su reinado, ofreció un banquete a todos sus 

príncipes y cortesanos; invitó también a los más poderosos de Persia y de Media, gobernadores y 

príncipes de provincias,4 para mostrarles durante mucho tiempo, ciento ochenta días, el esplendor de la 

gloria de su reino, y el brillo y la magnificencia de su poder. 

5 Cumplidos estos días, ofreció el rey otro banquete por siete días en el patio del huerto del palacio real 

a todo el pueblo que había en Susa, capital del reino, desde el mayor hasta el menor.6 El pabellón era 

blanco, verde y azul, sostenido por cuerdas de lino y púrpura, en anillas de plata sujetas a columnas de 

mármol; los reclinatorios eran de oro y de plata, sobre losado de pórfido y de mármol, de alabastro y de 

jacinto.7 Se bebía en vasos de oro, diferentes unos de otros, y el vino real corría en abundancia, como 

corresponde a la generosidad de un rey.8 Pero el mandato era que a nadie se le obligara a beber, porque 

así lo había mandado el rey a todos los mayordomos de su casa: que se hiciera según la voluntad de 

cada uno. 

9 También la reina Vasti ofreció un banquete para las mujeres en el palacio real del rey Asuero. 

10 El séptimo día, estando el corazón del rey alegre por el vino, mandó a Mehumán, Bizta, Harbona, 

Bigta, Abagta, Zetar y Carcas, siete eunucos que servían delante del rey Asuero,11 que llevaran a la 

presencia del rey a la reina Vasti, con la corona regia, para mostrar a los pueblos y a los príncipes su 

belleza; porque era hermosa.12 Pero la reina Vasti no quiso comparecer a la orden del rey enviada por 

medio de los eunucos. Entonces el rey se enojó mucho. Lleno de ira,13 consultó a los sabios que 

conocían los tiempos, ya que los asuntos del rey eran tratados con todos los que sabían la ley y el 

derecho.14 Los más cercanos al rey eran Carsena, Setar, Admata, Tarsis, Meres, Marsena y Memucán, 

siete príncipes de Persia y de Media, los cuales formaban parte del consejo real, y ocupaban los 

primeros puestos en el reino.15 El rey les preguntó: 

—Según la ley, ¿qué se debe hacer con la reina Vasti, por no haber cumplido la orden del rey Asuero, 

enviada por medio de los eunucos? 

16 Entonces dijo Memucán delante del rey y de los príncipes: 

—No solamente contra el rey ha pecado la reina Vasti, sino contra todos los príncipes, y contra todos 

los pueblos que hay en todas las provincias del rey Asuero.17 Porque esta acción de la reina llegará a 



oídos de todas las mujeres, y ellas tendrán en poca estima a sus maridos, diciendo: “El rey Asuero 

mandó que llevaran ante su presencia a la reina Vasti, y ella no fue”.18 Entonces las señoras de Persia 

y de Media que sepan lo que hizo la reina, se lo dirán a todos los príncipes del rey; y eso traerá mucho 

menosprecio y enojo.19 Si parece bien al rey, salga un decreto real de vuestra majestad y se inscriba 

entre las leyes de Persia y de Media, para que no sea quebrantado: “Que Vasti no se presente más 

delante del rey Asuero”; y el rey haga reina a otra que sea mejor que ella.20 El decreto que dicte el rey 

será conocido en todo su reino, aunque es grande, y todas las mujeres darán honra a sus maridos, desde 

el mayor hasta el menor. 

21 Agradó esta palabra al rey y a los príncipes, e hizo el rey conforme al consejo de Memucán,22 pues 

envió cartas a todas las provincias del rey, a cada provincia conforme a su escritura, y a cada pueblo 

conforme a su lenguaje, diciendo que todo hombre afirmara su autoridad en su casa; y que se publicara 

esto en la lengua de su pueblo. 


